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Internet se ha convertido en una herramienta imprescin-
dible para el acceso a la información. Actualmente es im-
pensable el ejercicio de la profesión médica, así como de la
docencia y la investigación, sin consultar de forma constan-
te las fuentes de información en ciencias de la salud. La evo-
lución de estas fuentes durante los años ha sido constante
hasta la auténtica revolución de nuestros días, que ha posi-
bilitado el acceso prácticamente universal a ellas. En efecto,
desde que la aparición de los ordenadores en los años cin-
cuenta permitió recopilar y hacer accesibles los repertorios
bibliográficos en forma de base de datos, hasta la actualidad,
en que podemos consultar estas mismas bases de datos a
través de internet (y algunas de manera gratuita), la evolu-
ción ha sido constante y rápida. Estamos ante lo que se ha
dado en llamar sociedad de la información, sociedad del co-
nocimiento, o sociedad digital, sobre la base, precisamente,
del uso de las tecnologías de la información, lo que ha su-
puesto un cambio en los hábitos de lectura y consulta de bi-
bliografía de nuestros científicos. Internet se ha convertido en
el medio más dinámico para intercambiar y recuperar infor-
mación biomédica. Hoy en día, no se concibe que no se pueda
consultar, como poco, el contenido de una revista en inter-
net. Científicos, estudiantes y técnicos comunican a través de
este medio los resultados de sus investigaciones, analizan los
datos y manejan bibliografía científica1,2.

Sin embargo, esta posibilidad global de obtener informa-
ción de manera «fácil» y, muchas veces, gratuita, no ha ido
acompañada de una formación del usuario en las técnicas de
recuperación de la información, lo que origina que, en algu-
nas ocasiones, se pierda información relevante (lo que se co-
noce en documentación científica como «silencio»). Además,
el exceso de información que circula por la red tampoco ayuda
a decidir qué datos forman parte del denominado «conoci-
miento certificado», sancionado por colegas de reconocido
prestigio, y qué documentos no merecen tener nuestra con-
fianza, bien porque no se identifica la fuente, bien porque no
se identifica el autor, etc. La enorme cantidad de información
que se puede obtener en consultas realizadas con una ina-
decuada estrategia de búsqueda hace realmente inmaneja-
ble la bibliografía científica3,4. Por tanto, es necesario realizar
un filtrado de todo lo que se puede obtener al navegar por 
internet. Y esta labor ha sido claramente realizada por las au-
toras del libro, que nos presentan los recursos de ciencias de
la salud agrupados en distintas categorías: catálogos, bases
de datos, documentos a texto completo, etc., con definicio-
nes de cada categoría y descripciones muy oportunas de cada
recurso, así como la dirección de acceso. Todo ello, además,
complementado con un CD-ROM que posibilita una navega-
bilidad realmente amigable.

Las autoras del libro han hecho un gran esfuerzo no sólo
en reunir los recursos que nos permitirán una exhaustiva y
pertinente recuperación de la información en ciencias de la
salud, sino que nos sitúan en el contexto de la realidad vir-
tual, aproximándonos a los términos utilizados (motores de

búsqueda, bases de datos, etc.), facilitando de este modo el
manejo y la recuperación de la información por parte de los
usuarios menos entrenados.

Este esfuerzo recopilatorio y la forma de presentar los re-
sultados justifica sobradamente la edición del libro, ya que pone
a disposición de los diversos profesionales de la salud un ex-
tenso directorio de recursos clasificados. Si bien esto ya es
lo suficientemente importante como para convertir el libro en
una suerte de «biblia» de la información en nuestro campo,
y en el libro de cabecera de todo profesional que quiera ob-
tener información pertinente, lo que en mi opinión puede con-
vertirlo en un auténtico best-seller a los ojos de médicos, en-
fermeros y otros profesionales del campo de la salud es el
recopilatorio de internet invisible que, me atrevería a decir, será
un gran descubrimiento para los no profesionales de la in-
formación. Porque ya no basta sólo con la consulta y lectura
de los artículos publicados en las más prestigiosas revistas
biomédicas y recopilados en las más importantes bases de
datos científicas, sino que la denominada literatura gris, la que
no es posible obtener por los canales habituales de comer-
cialización, se ha convertido muchas veces en el punto de in-
flexión que puede marcar la diferencia entre tener más o menos
información, entre estar o no en los frentes de investigación.
Y, lo sabemos, internet contiene en su red cantidades enor-
mes de este tipo de información que ha sido escrita y «de-
positada» en algún momento en algún ordenador del mundo,
pero que no ha entrado a formar parte de las bases de datos,
ya que, a menudo, no está siquiera publicada en ninguna re-
vista. Hablamos de informes técnicos, direcciones de institu-
ciones y personas, datos de ensayos clínicos…, información,
en fin, no recopilada en repertorios al uso. Internet invisible
nos permite recuperar esta información que está presente en
la red, pero que no ha sido indexada por los distintos moto-
res de búsqueda5. Y las autoras del libro nos proporcionan
las puertas de entrada a este mundo dentro de la red, pro-
porcionando una información que necesariamente es efíme-
ra, como se advierte en el prólogo, dadas sus características
de cambio constante a que se ve sometida. Ayudemos, pues,
a mantener actualizado este recopilatorio de recursos de in-
formación en ciencias de la salud sugiriendo y aportando nue-
vos recursos y nuevas direcciones.
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El título de este libro y el hecho de que su autor trabajó
durante muchos años para la misma industria farmacéutica,
tal vez alimentan la expectativa de que se trata de una es-
pecie de intriga destapada por un «traidor que tira de la manta».
No obstante, quien espera que se revele algo oculto, saldrá
decepcionado. Si hay algún secreto, está en la capacidad del
autor de juntar hechos y datos públicos de una manera inte-
ligente y original, y de saberlos presentar de forma amena
pero no superficial.

La tesis principal que Pignarre desarrollada a lo largo de
este trabajo es la de que la industria farmacéutica ha sido muy
exitosa en el pasado pero actualmente se encuentra en una
crisis. Atribuye el declive a un «efecto tijera» que se carac-
teriza por la ralentización de la innovación terapéutica, por un
lado, y por los costes de investigación y desarrollo exponen-
cialmente crecientes, por otro. Los dos efectos son, en opi-
nión de Pignarre, en gran medida consecuencia de la con-
versión del ensayo clínico controlado aleatorizado en el eje
principal de la investigación.

Pignarre ilustra cómo la investigación clínica de mediados
de siglo XX, un tanto anárquica y a menudo éticamente dudosa,
funcionaba muy bien, sobre todo en el caso de enfermedades
infecciosas. No obstante, debido a la creciente reglamentación
en respuesta a escándalos como el de la talidomida, y como con-
secuencia de la propia dinámica organizativa de las grandes em-
presas, con el tiempo la forma de investigar se ha burocratiza-
do mucho. Además, el modelo actual de la investigación basado
en el ensayo clínico controlado y aleatorizado posiblemente no
es el más adecuado para avanzar en el tratamiento de las en-
fermedades relacionadas con el envejecimiento, que son las que
preocupan principalmente ahora al mundo desarrollado. Según
Pignarre, este modelo permite el desarrollo de medicamentos
parecidos a los ya existentes, un poco más eficaces y, sobre todo,
cada vez más costosos que sus predecesores, pero no favore-
ce en absoluto el descubrimiento de verdaderas novedades. Ar-
gumenta que se trata de una forma de investigación «a tientas»,
empiricista y sin apenas fundamento biológico, pero sin alter-
nativa clara, ya que los intentos de avanzar por otras vías, como
la biotecnología y la genética, no darían apenas resultados in-
mediatos, a pesar de sus grandes promesas.

La ralentización de la innovación resultante conlleva que
cada vez hay más medicamentos en el mercado cuyas pa-
tentes expiran pero, al contrario de lo que solía pasar, no se
han hecho obsoletos, abriendo así la puerta para los gené-
ricos. Una vez se dispone de un genérico, la rentabilidad del
fármaco para el laboratorio que tenía la patente baja de forma
considerable. La dificultad de desarrollar nuevos fármacos tiene
así una doble consecuencia económica: no sólo los costes
de investigación y desarrollo para conseguir productos nue-
vos son cada vez más altos, sino además los ingresos por la

venta de los productos ya existentes serán cada vez meno-
res, una tendencia insostenible a largo plazo.

Evidentemente, la industria no se ha quedado sin reac-
cionar ante esta situación. Pignarre, que al parecer no tiene
mucha confianza en ninguna de las respuestas, las clasifica
como «honestas» (p. ej., recuperar los start-up de la biotec-
nología), «discutibles» (p. ej., instrumentalizar los genéricos)
y «para avergonzarse» (p. ej., crear nuevas enfermedades).
Por su parte, el autor sugiere otras posibles salidas de la cri-
sis, que se caracterizan por un papel más activo de la políti-
ca, como abrir licitaciones de medicamentos en vez de es-
perar las propuestas de la industria, reembolsar moléculas en
vez de medicamentos, y reembolsar en función del valor aña-
dido en vez del coste.

Por lo general, el autor del libro se atiene a datos y he-
chos bien documentados y mantiene cierto rigor en su aná-
lisis, pero tal vez tiende a una interpretación excesivamente
pesimista, y en algunos momentos también se permite hacer
afirmaciones que pueden considerarse demagógicas. Critica,
por ejemplo, que los laboratorios farmacéuticos sólo publican
la parte de los resultados de sus ensayos clínicos que les con-
venga, pero, por su parte, hace algo muy parecido cuando
selecciona determinadas ratio financieras para crear una ima-
gen de la industria como paradigma de un capitalismo voraz.
En general, la argumentación económico-financiera utilizada
puede ser considerada como punto débil del libro. Otro ejem-
plo de ello, más sustancial que el anterior, sería la discusión
sobre el sentido económico-financiero de las patentes, en el
cual el autor pone en cuestión realidades financieras ele-
mentales como que el cash-flow actual de una empresa ge-
neralmente es una importante fuente de financiación de sus
inversiones futuras, o que la rentabilidad esperada de un pro-
ducto, y por tanto la disposición de invertir en él, depende,
por lo menos en parte, de la duración de su patente.

En conclusión, opino que este libro no es perfecto pero
sí muy interesante. Es recomendable para cualquier perso-
na que quiera profundizar en los conocimientos sobre la in-
dustria farmacéutica, independientemente del papel o «lado»
en que se encuentre: ayuda a entender un poco mejor los fac-
tores que influyen sobre los medicamentos como negocio y
la relación que existe entre ellos. La editorial publica el libro
en una colección con el nombre «Punto crítico», cuyo obje-
tivo, según leemos en la contraportada, «es ofrecer trabajos
que aporten un pensamiento original y provoquen la reflexión,
avanzando si es preciso en contra de opiniones mayoritarias».
Objetivo cumplido.
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